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Quizás la felicidad sea la sencillez.
Quizás la felicidad sea ver a alguien pintar.

Quizás la felicidad sea frenar.
Quizás la felicidad sea contemplar el mar infinito.



Serotonin Melting in My Head

Sentada en el tren, siguiendo el paisaje andaluz, siento el duro sol que se refleja en él. Mientras 
observaba la tierra pasar frente a mis ojos, reflexioné mucho sobre la idea de una comunidad. 
Es algo que me falta muchísimo en la ciudad de Ámsterdam, que resulta ser mi residencia ac-
tual. La idea de comunidad, en una metrópolis donde siempre se pone por delante al individuo, 
es alguien que constantemente tiene que destacar y diferenciarse del resto. Todos intentan 
ser tan diferentes que al final todos se vuelven iguales, una especie de comunidad superficial 
sin sentido de pertenencia. Me hizo preguntarme cómo interactúan las personas en diferentes 
ciudades. Quizás, cuanto más pequeña es la ciudad, mayor es el sentido de comunidad y 
pertenencia…

Irónicamente, en Cádiz me proporcionaron un estudio en una calle llamada “desamparados”. 
Indefenso podría ser la palabra correcta para describir lo que siento acerca de mi posiciona-
miento en Ámsterdam, una especie de espiral donde la gente, en lugar de levantarte, te hace 
caer mucho más profundamente porque esta impotencia está aceptada en esa cultura.

Al llegar a Cádiz me encontré llena de nuevas impresiones. Me sorprendió la cantidad de perros 
hermosos que hay en la ciudad, a veces eran tan grandes como yo y con el paso de los días 
se convirtieron en personajes propios. Las calles estaban rodeadas de naranjos que también 
servían como un elemento atractivo en la ciudad: un juguete para que jugaran los perros o una 
pelota para que los niños pateen por diversión. Había algo fascinante para mí en relación con 
el sonido de la ciudad. Casi nunca me quito los auriculares cuando camino por la calle, pero 
aquí tenía un fuerte deseo de escuchar. Qué agradables eran los sonidos de Cádiz: la gente 
disfrutando en las terrazas, un viento suave que mueve un poquito las hojas y el murmullo del 
mar. Cuando me estaba quedando dormida, siempre observaba una cortina moviéndose en la 
ventana en dirección a una suave brisa que recorría toda la ciudad, casi se sentía como una 
hipnosis.

Hipnotizada por lo mucho que este lugar jugaba con mis sentidos, era imposible no inspirarse. 
Los ciudadanos transmitian calidez y esa extraña sensación de comodidad en un lugar desco-
nocido. La hospitalidad y la naturaleza acogedora de la gente estaban más allá de lo que yo 
conocía; todo se sentía tan bien. Esta publicación es, por tanto, un reflejo de esa burbuja gadi-
tana en la que me encuentro momentáneamente existiendo, un torrente de conciencia sobre la 
idea de felicidad aquí mismo.

















































































My immense gratitude goes to all the people who became part of my experience in Cádiz.



LINDA ZHENGOVÁ


